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'\ 
Se ha reducido 1<:, ,dV "1 ..\1;.,,:'. de la producción por en- '. 

cargo, la vivienda entra dec id idamente ,>. rango de mercancla cuando 

un sector cada vez m3.yor de usuarios dpbe elegir dentro de posihU i­

dades que le ofrece el mercado presentándose la necesidad del finan­

ciamiento para las empresa~; con.structnra.c:: que operan en escalas ma­

yores y para los usuarios que deben financiar' la comjJra. 

Según la inform3.ción recDgida U la construcc i{m promo­

. " ciona1 en GLayaquil se apl ic3. primer(' a la construcción de locales co­
, 

merciales y oficinas en el centro de la ciudad, ello se explica porque 

la construcción en altura permite contrarrestar el pago de'las rentas 

del suelo y por la existencia de una demanda altamente solvente. 

El crecimiento general de la economta de la década de 

los setenta hace posible el desarrollo de este sector: la expansión de 

105 sectores medios y sItos le proporciona la dem3.nda solvente reque­

rida, la disponibil ídad de divisas le permite sortea r los estrangula­

mientos producidos por los problemas rje provisión de materiales de 

construcción y el de_sarr'ol10 del sector financiero le proporciona el 

apoyo necesario. 

En ausencia ele un estudio emplrico sistemático y basán­

dose en datos p,...oporcionadc:; por informantes, se podrtan tener algu­

nas hip6tE:'-sis acerca de los mecanisrnos de form3.ción del capital pro­

motor. 

1/ Entrevistas a ern;:)reC~arioc~ de 1;;1 construcción y docentes de la fa­

cultad de ,6rquitectur"i3 d. ID Univer-sicic"d de Gua.:>-aquil. Mayo de 1980. 
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Una de las vías a través de la cLBI se conformaría el 

capital promotor sería la del capital financiero o industr,ial ( e inclu­

so capital extrt:'1njero ), atraídos por las altas tasas de gan3.nc:ias; se 

tratarla fundamerltalm·=.nte de los promotores que se dedican a la proO 

piedad ~1orizontal en alture. Es posible que terratenientes agrícolas 

inviertieran en el sector al tener bloqueada la entrada al sector rno­

nc)p61 ico de la industria. 

Una forma más visible de form3ci6n del capital pronlotor
 

en Guayaquil la constituye la acción de grandes terratenientes ubicados
 

en la periferia de la ciudad que forman empresas integradas, que con
 

diferentes denominaciones, urbanizan, 1otizan, construyen y venden. Es­


tos terratenientes se han enriquecido por la percepci6n de rentas urba­


nas correspondientes a los te~renos que han suministrado a las insti ­


tuciones públicas ( Instituto Ecuatoriano de Seguridad Social, Banco
 

Ecuatoriano de la Vivienda ) y por lotizaciones, conviertiendo las ren­


tas acumuladas en capital productivo" Lo que les da el ca.rácter de
 

pt"'omotor capital ista a estas em;:>resas en su carácter integrado ya que
 

controlan el suelo, la producci6n y la circulaci6n. Es el caso de la
 

famil ia Parra que ha impulsado urbanizaciones en el Sur, como Cen­
",1 

tcnario Sur y Los Almendros, y de la fami1 ia Pareja con las lotizacio- "".:~-. 

'~. ", "~¡!h i 

nes del antiguo Hipódromo "Santa Cecilia en el área de Mapasingue. 
¡'r 

l-
Otro mecanismo de formación de capital promotor sería 

~-,: 
el util izado por empresas formadas por técnicos y profes ionales que / ~ 

"acometen la prodL'tción de grandes conjuntos habitacior"\a.les cbnun 

capital propio relat ivamente escaso pero qt.;te en virtud -de sus conexio­

nes famil iares y pot íticas pueden acceder a fuentes de,- financiamiento 

públ icas y privadas en condiciones excepcionales. Tal es' el caso del 

Consorc.io P ro m ot o r de Viv ie ndas de Interés 50-/
 
(
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e ia1 1/. 

El resultado eje la práctica de los pf"'Omotores qtJe contro­

lan grélncJes extens \()r)(~s de tierra en la f)ertferia es que contribuyen a 

la expansi.ón del crecimiento fl5tco de la ciudad con los consiguientes 

problemas en la pr'ovi~:~ión de 103 servicios y elevación de los costos 

de urbélnización. Además provocan el incremento del precio de sus 

propios terrenos que aún no lnf':OrpOran al fraccionamiento o que lotean 

sin aún vender. El desarrollo por etaflas de la urbanización y de la 

construcci.ón constituye lJn efi{:a~-: instrumr:~nto de la valorizaci6n del 

suelo .. 

Como se puede observar en el siguiente cLBdro la ten­

dencia de las urbc1niz..aciones apretadas o en trámites en la Municipa­

l idad en 1978 es de expansi6n del área urbana hacia la periferia nor­

te donde se ubica un 65% del total del área a urbanizar, se trata de 

lotizaciones destinadas a sector de altos ingresos. En esta zona. dos 

grandes fraccionamientos concentran el 84 .. 4% de la superficie del total 

de los fraccionamient.os lO 

S i bien no poseemos datos sobre ·el porcentaje de loteS 

vendidos con o sin vivienda, en la ZOt1a norte la más grande urbaniza­

ci6n ha sido vendida con viviendas. 

1 / En el Telégraf() de 2-' de abril de. 1979,se m'Je-c:;tran las vinculacio­
nes de los SOCíC1S rle VIS con personal poI (tic 0...::; del gobienio anterior 
y del actUélI. 

Las inversión pút)1 ica en infrae3tr'uctura en la zona norte (vfa a P-dS­
cuales ) cuando tC)dav(D, no se habían iniciado las construccioné's ha 

contribuido a la C¿1r)taclór-~ df:~ rl~ntas diferenciales por el capital promo­

tor. 
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Cuadro No 5 

Urbani.zaciones aprobadas o en trámite en el Municipio 

de GuaY(1quil por zonas de la ciudad. 1978 

Zona Area Solares Habi.tantes 

(Ha) 

Sur 329.5 14. 1 6.833 57 .189 r: . 

~: 
;'1 

té .... 

Carlos J. Arosemena 135.5 I 5.8 3.966 37.614 
.~ 

""'/,.. Ceibos 223.5 9.6 2.297 43.702 

AeroptJerto 120.1 5.2 
't 

2:'748 29.885 
/ ~ 

Norte 1 .523.8 65.3 35.955 _. 181.360 

TOTAL 2.331.8 100.0 51 .799 349'~'750 

FU'ENTE: Departamento de Planeamiento Urbano. Municipalidad de / 
Guayaquil. 

( 

ELABORACICJN: Cc)nslJltec op.cit. 
" 



eje (~\.k1yaquil la clásica OP(~:·.."j(~'ié)n dp inlt\~':,ps ~~ntre agentes capitalis­

tas y propieta rios urbanos" Se, argurn,~·t)tcl cor'rientemente que las poI í­

ticas eje reglJlé1Ción del m''''Y''Cñcio de tIerras serán apoyadas por el carJi­

tal de la constrtJcción y prorr,,-'tor lo cual no aparece en este caso en 

qtJe lo domirv3t"lte parece ser la imbricaci6n de ambos sectores.Sin em­

bélrgo, sería conveniente anal izar la importancia y autonomía del sector 

e promotor especiali.j!:ado en la propiedad horizontal en altura,sector és­

te que si podría entrar en contradicción con el sector de propietarios 

inmobiliarios de la. zona central de la ciudad en proceso de renovación 

1/ ' 

1/ Señala JARAMIl_I_O S. Op.cit .. en relación a la renta diferencial 
deri vada de la rn.~YOy· intens idad proporcional de capital con respecto 
a la cantidad de terreno derivado de la construcción en altura: "im­
pI lea pa ra el constrltCtor m3yores ganancias extraordinarias por uni­
dad de terreno, pero la conversión de ellas en renta propiamer\te di­
cha es problemAtica pues depende de la relación de fuerzas entre te­
rratenientes y constructores .. 

Si 103 constructores con pos ibil idades de producir en altura son re la­
tivamente excepcionales, 1<1 competencia entre propietarios del suelo 
le permite al constructor conservar esta parte de las garancias ex­
traordinarias, lo cual E:~S lJtl atractivo poderoso ~qra este tipo de in­
vers ión. A largo plazo, la aAuenc1.a de capital15tas corlStrtJctores in­
vierte l~ balnnza, de m:.:tncra que es la competet"1Cia entre estos agen­
tes lo que permite al terréltentente exigir en términos de renta la to­
talidad de las garancias extraordinarias, 10 clal obvíamente tOrY1a 
cuerpo en un aumento dE~ prf'C1.os del sLlelo en la zona involucrada" 

Pág No. 34. 

, ; 
i 

'<. . '," 
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Los impuestos a los predios urbanos establecidos en los 

artículos 324 y siguientes de la Ley de Régimen Municipal que consis­

ten en un recargo anUéll del diez por ciento sobre el valor· imponible 

de los sola~s no edificados va explícitamente orientada a incitar a 

los propietarios de la zara urbana de la ciudad a poner en circulación / 

los te'rrenos que "estérl s ituados en zonas urbanizadas en las que los { 

propietarios puedan y deban construir". ( literal 1 Art~ 324 )-3. 
exime pues de este impuesto a los propi.etarios urbanas que 

'-
p'oseen 

~ ",.. " .. ~.~ ... -_....,.,....-_.--~ .......-..-._---_._-­
grandes extensiones en la periferia. 

El mecanismo de la expropiación o adquisict6n de tierras 

por el Estado previsto en la Ley de Régimen Municipal facilita y agi­

1ita la expropiación favorable a las instituciones estatales productoras 

de viviendas ( Art. 326 y 327 ). El beneficio de la expropiación se ex­

tiende también al capital priva90 tanto de la construcci6n como indus­

trial o comercial ( 1iterales a, b, d, e, del Art 329 ). Aunque estas 

normas están previstas para beneficiar los intereses del capital produc­

tivo de la constrlJCC ión fac il ttanda las expropiac iones compeliendo a los 

terratenientes urbanos a entregar los terrenos al capi.tal privado y a 

las instituciones estatales viviendistas, las condiciones en que se hacen 

las expropiaciones reconcilian los intereses de captte"'=llistas constructo­

res y terratenientes. En primer lugar) el precio de expropiación es el 

valor comercial del Catastro Municipal pagándose el 30% en efectivo 

y el 70% en 20 años plazo en bonos del ocho por 'ciento de interés pe­

ro al realizarse generalmente las expropiaciones en áreas periféricas 

de pa.rte de los terrenos de los terratenientes, al construirse conjun­

tos Jlabitacionales por parte del lESS, SEV, Mutualistas y establecer­

se servicios e infra.estructura, valorizan las tierras que conservaron en 

propiedad. 



4.6 

-. 101 ­

LAS EMF)RESA.S CC)NS'TF~UC-rO~s 

Es especialn'"lente dificultas{) por la falta de estudios so­

bre el sector de la construcci6n en e.1 país plantear htp6tes is sobre 

las características y modal idades de operación de las empresas cons­

trlJcturas en Guayaquil ~ F'or otra r>ó.rte, no se cono~en análisis de los 

patronos de comportamiento de las unIdades prodLJctivas a nivel mi­

crosectorial de modo de permitir una mínima clas ificación de las em­

presas. 

Por estas razones haremos algunas consideraciones gene­

rales sobre las características de la industria de la construcción en 

los países capitalistas sobre las cuales hay un claro con·sanso en la 

1iteratura al respecto, y sobre el desarrollo del sector corstrucción 

en el pals para luego intentar una breve caracterización de las empre­

sas constructoras que operan en Guayaquil. 

En los pél (ses latinoamericanos, las empresas construc­

toras han real izado escasas tran.sformac iones tecnológicas y operan ~~- <' 

,. 
gún procedimientos tradicional~~~- Su productividad es baja y aumenté! 

r@§ JeQt~m_~r!t~__q~e __~0-~_~!.~~ ~.~s, ~~ea q~el valor relativo de 

los producto~_.-9~.__!_ª .~..0~~~.~Y~.~J~Q~~l:!..T~~J.?_.er:L_rt'-:.t..c.i§.Q .....?l otros produc-.-
/ ~ 

tos industriales' .!./ lo cual en parte puede ser contrarrestado por la 

tendencia a que los aum~~ntos de prodLJCtivldacJ nc) se tradu.zcan en des­

censo de p roe tos por e fecto de la concent rae ión. En todos los pa (ses 

capital istas el sector c()rlstr\JCción tiene forrn:ls de concentraci6n espe- ; . I 
c.rfic~§ .~ost lene 'Topalc)v-, produc~ iéndose t én ciertas fases del proceso,! 

( 
. por ejemplo, la obra gruesa. Las grandes y media~~s empresas rcdu-' 

Cetl el V01Ut11E~n de oL)rcr"'os asalariados mediante la prtíctica. de los
 
"
 

1/ TOPALbv C"~~\op.cit. pág 129. 

1.,~¡ 
;, ~ 
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subcontratos. Topalov sienta la hipótesis de que "el retardo hist6rico" 

de esta renta proviene del monopol io sobre ula condicion esencial de 

la producci6n, el suelo LJrJano". Afirma este autor que en la construc­

ción, la sobregarencia, dEsaparece sin haber estim'.Jlado la acumulación 

fijándose en forma de renta. El proceso puede asumir diferentes moda­

l idades , a veces es el pN.dominiode los propi.etarios del suelo, otra 

de los .promotores inmobiliarios. Incluso cuando la em;:>resa construc­

tora cum;:>le funcione-s de promoción y se beneficia de la renta del sue­

lo, al funcionar parte de 3U capital en la compra de tierras y parte 

en la construcci6n se dificultaría la acum~l!rlas transformaciones 

tecnol6gicas. 

Por otra parte., el freno a las transforntaciones tecnoló­

gi.cas puede interpretarse en relación a las pecul i.aridades de la cons­

trucci6n dentro del sector industrial, mientras en las grandes empre­

sas industriales es posible el desarrollo de la investigáción tecnológi­

ca no lo es en empresas constructoras con menores tasas de ganancia' 

y menOres posibil idades de concentración. 

Otros deterrr tnantes también actúan en los países latinCXl­

mericanos para impedir cue "la producci.6n de edificaciones pri.ncipal­

mente residenciales puedc~ transform.;lrse de ntanufactura en gran in­

dLJstria" .:!I Hay que tener en cuenta "los factorep económico-políticos" 
J 

que tienen que ver con la gran propare ión de sectores subemplcados, 

desocupados y expulsados del campo ( y de ciudadrintermedias )que 

pueden ser absorbidos por la construcci6n rápidamente y s in cal ifica­

1 / l-'nLIVAR T y A L._OVERA. Notas sobre la industria de la cons­

trucción en Venezuela. Documento 1978. 
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ción previa soslayándose el problerra que traerla consigo la moviliza­

ción de estos sectores si no fueran íncorporados al mercado de traba­

jo. 

."':
t

, 

El período de m'lyor expansión de la actividad de la cons- ,. ::!r~'<, 
le' 

trl~cct6n en (~l E:ctador corrp.sponde al período 1970-78. Mientras que ;.. 

en el quinquenio 1955-1960 J:iarticipa la construcci6n con un prom,~dio' 

del 3.6% en el PIB, en los quinquenios siguien&s 1950-1965 y.1965­
/ "," 

1970 crece hasta el 3. 9 Y 4.6% respectivamente pa-ra alcanzar' en el 

período 1970-1978 el 4.7%. 

En el cLadro N(J) 6 se puede observar que el producto de 

la construcción tiene más dinamismo que el PIB. aunque tiene mayor / 

variabiJ idad. Esta constatación conduce a plantearnos la relación entre l 
el sector de la construcc ión y los prccesos económicos generales. 

~. El sector construcción presenta altas ta~as de crecimien­

tO.. en el período 1971"\P1977 en las cuatro provi.ncias cons·idera9as sien­

do Guayas la provincia que presenta el m3.yor dinamismo aunque tenga, 

volLJmenes de valor declarado m.~nores a los de PichincJ.a. Los coefi­

cient'8s de correlación lf)cJican que en Guayas el sector está menos so­

metido a variaciones coyunturales que en las demás provincias ( ver 

gráfico No 1, coeficierltes de correlación y tasas d~ crecimiento ). 

Sef1ala F. Jr1dovina .!./ que las diversas toerías expl icati­

vas acerca de los ciclc>s (~" la con..strucción, pL~eden ser agrupadas en 

tres orientaciones: 

1/ INl)OVINA F. f::1 D('~:;r)ilfar·ro Inmobil\ario C; .. GILI. E?arcelona 
1977. pág 138. 
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• Cuadro No f.i 
í 

procJucto l)ruto i.nterno y producto de la industria 
( 

de la construcci6n 1970-1978 ( millones de sucres 1970 ) 

" 

A.ños PIS PIe PIe/PIS Indice PI :::'~"Indice 

base: PIe 
1970=100 

1970 34.275 1 . 441 4.2 100.0 100.0 

1971 35.998 2.289 6.4 105.0 158.8 

1972 38.507 1 .658 4.3 112.3 115. 1 

1973 45.705 2.069 4.2 133.3 143.6 

1974 53.750 2.900 5.4 156.8 201.2 

1975 55.560 2.986 5.4 162.1 207.2 

1976 60.977 3.289 5.4 177.9 228.2 

1977 64.873 3.424 5.3 189.3 237.6 

1978 69.264 1 .516 2.2 202.1 105.2 

TOTAL 458.909 21.572 4.7
 

FUENTE: Junta Nacional de Planificación. Divsi6n ,Industrias 

ELABORACION: Autor 
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"- no distinci6n entre "ciclo de la construcci6n~t y "ciclo 

1 
econ6mico". No se reconoce en la práctica una pecul ial'''i­

dad propia del ciclo en la construcc i6n; éste, se manifiesta 

) 
según esa interpretaci6n, paralelamente al ciclo económi.­

co general; 

- La identificac 
f 

i;6n de la caractec. "antic(cl'icas"de la inversi6n
1'-­

I en construcción. Desde esta posici6n, el ciclo en este 

sector no sólo se presentar(a como independiente del ci­

clo económico ']eneral sino que desempeñaría un pap~l 

específicamente, anticlcl ica. Estas pos lciones hacen par­

ticular referenc:ia a las variaciones de las tasas de inte-' 

rés y a su inc'.dencia en las decisiones de inversi6n en 

,vivienda; 

- Finalm'~nte se ha intentado identificar un ciclo en la 
1,' 

construcción, t(pico, con caracter;fsticas· propias: ampl i­

tud muel,o más regular y duración m~~cho más ampl ia / 

q'ue los demás ciclos econ6micos". 

No es nuestra intención discutir estas teol"ías' '1'11" propo­

ner lineas interpretativas e:' base a alguna de ellas, simplemente cree-.~ 

m03 que se debe avanzar eh el anál is is empírico a fin de tener ele- ,1 
mentos para plantear correctamente el problema en el caso eCUato- ( 

riano. Para un análisis de este tipo, que de cuenta de las .f1uctuacio­

ncs del sector habría que considerar: 
~ 

producto, fundamental en una economía de las caracterís-'---_ ...-._-.... " 

ticas de lél eCLatoriana, así como la consideréci6n de su 

ciudad o regi6n. 
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2. El tipo de inverst6n al interior del sector, i.nversión 

en vivienda para sectores de altos ingresos o para vivien­

das de interés ~;ocial, inversión públi.ca o privada, etc. y 

las dtspos iciones administrativas-financ ieras que las regu­

lan. 

", 
3. Vinculacione3 con los sectores de la construcción pro­

veedores de i~ urnos a los efectos de determinar su inc i­

dencia en el cij~lo y la influencia de las fluctuaciones de la 

producción de "iviendas y obrasp úbl leas en el estrangula­

miento de la oferta y en la subi.da de precios. 

4. La util izaci(>n econ6mica y poI (tica del sector con pro­

p6sitos coyunt\jrales como el gasto en obras públicas o ~a 

construcción m3.siva de viviendas populares. 

Aunque no existen datos estadísticos que permitan ura cla­

sificación de las unidades p"'oductivas que actúan en el sector, en base 

a datos proporcionados por informantes distinguiremos tentativamente 

varios grupos de empresas: 

a) Un pequeño número de grandes empresas de produce ión 

contÍnua que se dedican fundamentalmente a la producción 

de edificaciones en propiedad horizontal en altura y a la 

real ización de grandes conjuntos comerciales y habitacio­

nales'" presentan una incorporación progresiva de mecaniza­

ción mediante utilización de nuevos equipos y herramientas, 

han introducido la prefabricaci6n y métodos de racionaliza­

ción del proceso, subcontratan con empresas especializadas 

partes de la edificación como por ejemplo la cimentación. 
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Actúan integradas al capital promotor privado y mantienen 

estrecha vinculaci6n con el sistema mutualista 1/41 

b) Un grupo de medianas empresé\.? que contratan fundamen­

talmente con instituciones del Estadb (JNV-IESS) para eje­
"1/ " 

tar conjlJntos habitacionales, las que tienen terrer:o, disE~flO 

~I y financiamiento. Mantienen producción contínua. Poseen 

permanentemente sólo parte de la fuerza de tratajo y el 

resto lo contratan de acuerdo a las neces idades de la obra 

que están realizando ( albañilería, plomería, etc ). 
/ 

( 
e) Un grupo de pequeña.s empresas que contratan con parti"': 

culares que disponen del terreno y del financiami~nto. Su 

~ prod4~ción es no contínua y el personal fijo mínimo. 

d) Empresas que real izan predominantemente obras de infra­

estructura ( carreteras, puentes, etc ). Es el grupo que 

presenta más alta composición orgánica del capital. Pare­

ce ser un grupo poderoso al interior de la Cámara de la 

Construcción la que en ocasi6n de haberse detenido a partir 

de 1977 el gasto públ ico ha planteado sus aspiraciones e" 

materia de financiamiento e 

e) Empresas urbantzadora~ que acondicionan los terrenos 

para dotarlos de los servicios infraestructurales como cloa.­

1/ El principal accionista de una de las principales empresas construc­
toras es Pros ¡dente de la Asociación de Mutual,stas del Ecuador. 
2/ En la 1le itac ión 1/80 del P~an de Emergencia de Vivienda Popular se 
he itó también el diseño. 
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cas, aCUedlJctCf'?, drenajes, v(as, etc •. y para adecuarlas 

fístc-3mente mediante rellenos. Contratan fundan.entalmente· 

con los muni.c.: ipios y con las instituciones del Estado (BEV. 

IESS ). 

f) Empresas que efectúan s610 part% de la edificación y 

que trabajan por cuenta de otras empresas <. plomería, car­

pintería, electricidad, etc ). El surgimiento de empresas 

que trabajan en fases de la construcci6n estaría en relación 

por una pa rte con la neces idad de rna. no de obra ca1ificada 

para ciertos prOtcesos, y por otra parte, con la limitada 

oferta de obreros especi.al izados. La existencia de este tipo 

de empresas le permite traba.jo continuado a los trabaja­

dores y le asegura a la empresas disponibil tdad de fuerza 

de trabajo calificada 1-/. Dentro de este grupo existe un pe­

queño número d'ej;~empresas que poseen una alta proporción 

de capital constante, en este caso la modalidad del subcon­

trato tiene la ventaja de no mantener equipo ocioso ( por 

ejemplo, empresas de pilotaje ). 

1/ TOPALOV C. op.cit. pág 129 en relaci6n a empresas que operan en 
Francia mediante subcontratos dice: "Esta forma de cooperación habitua1­

mente no trae cambios fundamentales en la tecnología productiva: su .. 
'interés radica habitcJalmente en una mejor coorcJinación de las obras, ur~. 

reduce ión del trabajo m'Jcrto y, por consecuenc ia, una abreviación del IC' 

perlado de prodlcción .. l._a cooperación por medio de subcontratos 
se mantiene inestable, pcrr-nitiendo a la gran empresa desembc."1razarse 
de SlJ5 so~ios eti perí'adas de crisis. 

Evita aC8más ·la dc.f;valorízación cíclica de su prot5io capital t.rasladári­
" ~ . . do·lo al grX1.n cap ita1" • 
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Somc)s cortc'ipf1tp: del cat-::íc:tpr" pret imin:.\r y falto ,de pre­

ci.siórl de e~ta clasific¡.,cic>n. F)ara un análisis que desemboque en Unc3 

tipoloqta sería pr'(J.c 150 dcfLní.- (;la('élmE.~rltt~ qtJe se entiend~. P?r empre­

sas peql.J(~ñr.lS, rrv~cJl¡:1n...1S y grancJps, tom(~.ndo en cuenta el capital cons­

tante, la IT102lnO eje obra. lJtil izada, el mor-d:o de las obras por año ~ los 

El estlJdio del modo de operaci6n de los diferentes grlJpOS 

de empresas es particularmente relevante para. identificar que tipo de 

empre..sas son las que real izan o están en condiciones de real iZilr in­

novaciones tecnoI6~.Jicas que contribuyan al avance de las fuerzas pro­

ductivas en el sector. Al respecto nos parece im;:>ortante lo señ3.1ado 

por O r:'einstein 1 /: 

La irrl:Jortancia ejel conocimiento sobre el· modo en que fun­
e tonan y se artic~ulan las unidades productivas es cructal 

econOrlllas" heterogeneas'" como a .en 1 ecuatorlana, que pre­

sentan diferencias m'-~y marcadas entre sectores e intrasec­
torialrliente. F")or ello es necesario ( aderrás del conocimien­
to sectorial ) un] conocimiento subsectorial o micros~torial 

para no incurrir en falacias de agregación al diseño políti­
cas. 

En la actual idad son muy escasos en Ecuador los e...studios 
que revelar, e 1 modo de funcioramiento de las unidades pro­
duc:ti\lt1 4 

, y ~3' J~~ int('t'r(~1¿1(~ioncs; la falta de estos estLJdios 

bás iCOf:; r'riva a la poI ít lea tecnoló;]ica (-:ient(fica de insumas 

de COtl()C trr1i(~nto csenc ia les I)é\ra disefl<1r poI (ticas cfcct ivas 
y/o f;~ficl8nt.cs (le ciesarrollo cicntífico-tcc~ológico.---E·l carác­
ter-'c-;':-(t i¿.:o-cie este insumo se pone de manifiesto cuando se 

cons ider'é~lrl los pos ibIes efectos e ontru-·i.ntui..t ivos .de poI íti­
cas en ,apariencia sensatas .•. f ••• •••••• ~e •••••••••••••• 

1 / FEH~S~T·(::. IN O. ItISLtmOS de conoc imient~ en la planificación e ientífico­

tecnológic¿-l. Prin,c~r ~)ernl~) río Naclork'=ll sobre poI (tica del Desarrollo 
Científico y 'rec()()ll~)q ic() [) .. C~.. ("'1) mayo de 1900,. 
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Otro ejemplo: plJede llegar a subsidiarse a través de exo­
neraciones y fondos especiales un proceso de moderniza­
ci6rl que serta encarado de todas formas por una fracción 
del sector ( en cuyo caso la políti.ca ser(a ineficiente, de~;­

pilfarrando fondos guberna.mentales )". 

Este tipo de consideraciones son precisamente las que no 

se héln tenido en cuenta en la 1icitación 1/80 del Plan de Emergen<:: ia 

de la Vivienda Popular en Gl..ayaquil. El BEV. mediante un sistema 

de licitación "abierto ft preterde introducir el sistema de pre-fabrica­

ci6n y. Es probable que un estudio sobre el grupo de empresas qlJC 

operen con el BEV muestre la inviabil idad técnlco-econ6mica de tal 

objetivo y la conveniencia de que sea el propio estado el que defina 

cuales son las tecnologías qle respondan a las necesidades de los sec­

tares populares de la ciudad de Guayaquil. " 

4.7. FlNANCIACION DE LA PRODUCC10N PRIVADA 

Las especificida:les que hemos seralado respecto a la pro­

ducción de viviendas (~xpl tea,.. su dependencia de los mecanismos finan- < 

cieros. De estas especificid.ldesresulta por un lado la nece?idad de 

pre-financiamiento a las emr'resas y promotores y por otro la necesi­
+ ' 

dad de firenciami.er1t;o a los LJsuarios. 

Solo ha.remos referencia a los sistemas privados de firan­

ciamiento de la produccié'lr) privada "formal" ( producción por encargo y 

!! El F-anco ECLSé1toriano de la Vivienda y el Plan de Emergencia de 
Viviendas poptJlares en (~lJayaquil. E~l LJnlverso B de mayo cie 1980. 

.~\' . 
.. ~, \. 

"1
" 

I 
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promociona.l ), dejando para más adelante lo relativo al financiamiento 

estatal de la producción estatal y privada 1l. 

. ..., 

Cuadro No. 7 

Crédito otorgado por el sistema financiero privado y 

públ ieo a la construcci6n 1972 - 1977 

( en millones de sucres ) 

Sector Públ ieo	 Sector Privado 

A.ños Crédito	 Indice Crédito Indice 
(base 1972-1 00) 

1972 433 100.0 570 100.0 

1973 427 98.6 960 168~4 

1974 448 103.5 1515 265.8 

1975 535 123.6 1491 261 .6 

1976 615 142.0 2492 437.2 

1977 724 167.2 1280 224.6 

TOTAL 3182 830S 

FUENTE: BEV-JNV-IESS-Superintendencia de Bancos -INEC 

ELABORACION: El autor 

•
I

En el período 1972-1977 el financiamiento privado es un 

38% m:lyor que el financiamléi,to públ ico. El cuadro m'..Jestra que la par­

1/ No estudiaremos los posibles mecanismÓS o estrategias de financia­
miento que adoptan los sectores populares para la producci6n por auto­
construccic)n y/o artcsunal. 
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ticipación del financiamiento privado crece a 10 largo del perlodo re­, 
duciéndose bruscam?nte en 1977. 

En cLanto a la composición del finanCiamiento privado en 

el perrodo 1972-1977, se observa en el c'uadro siguiente(No.-8) que 

el 66.7% de éste corresponde al crédito bancario y otros, el 14.2% a 

las financieras y un 1~.:-2 % al mutualismo. /- { 

Las mutLalistas y las financieras presentan un comporta­

miento bastante regular en el perlado, es el crédito bancario 'el factor 
+ que ha imprimidG' dinamisrro al sector privado aumentando notablem~n-

te su im;::>ortanciaen él de~arrol1o de la construcción ~n él'pals, Puede 

apreciarse coma sus oscila~iones entre 1976 y 1977 -que serán expli­

cadas más adelante- afectan al sector en su conjunto. 

A continLación se proporcionará una visión más detallada 

de cada una de las fuentes de financiamiento. 

A partir de 1952 surge una estructura privada especlfica 

de financiamiento de la construcción con la creación de las Asociaciones 

Mutua1istas . 

El Decreto Ley No 20 publicado en el Registro Oficial 

No. 196 de 2 de julio de 1962 que creó el BEV fatultó al mismo tiem­

po la creación de Asociaciones Mutualistas de Ahorro y Crédito para 

la vivienda con el- propósito de que su acción se dirigiera para los 

sectores sociales que no dispongan de vivi~nda y que no tengan sufi­

ciente capacidad de ahorro como para poder construir con financiamien­

to propio. El Art 4 decreto ley citado establece: 




